
 

 

LLAMADO A LA ACCIÓN 

Conscientes de los efectos directos y a largo plazo que la pandemia por COVID-19 tiene en las 
niñas, adolescentes y mujeres jóvenes en todo el mundo, las y los abajo firmantes, hacemos un 
llamado a los gobiernos para que se unan en el compromiso para acelerar los esfuerzos 
orientados a abordar la nociva práctica de los matrimonios y las uniones infantiles, 
tempranas y forzadas. Las investigaciones han demostrado que las niñas y adolescentes se 
enfrentan a un mayor riesgo de unirse de manera temprana debido a esta pandemia y al consiguiente 
deterioro de las redes y los servicios sociales y la seguridad económica existentes. Según el UNFPA, 
esta crisis sanitaria mundial sin precedentes pone en peligro los avances logrados hasta la fecha en el 
aplazamiento de las uniones de niñas y adolescentes y se prevé un aumento de 13 millones de 
matrimonios y uniones infantiles, tempranas y forzadas debido a la COVID-19.1 

La pandemia está aumentando la inestabilidad económica y la inseguridad alimentaria, a la vez que 
exacerba las desigualdades existentes a nivel mundial. Sabemos que las niñas y adolescentes están en 
la primera línea de la respuesta a la pandemia, enfrentando una carga desproporcionada en el 
cuidado de las personas enfermas y realizando cargas de trabajo doméstico mayores. Dada la 
importancia fundamental de las niñas y adolescentes como cuidadoras en los hogares y como 
miembros activos de sus comunidades, instamos a las personas responsables de la formulación de 
polítcas a que involucren de manera significativa a las niñas, adolescentes y jóvenes en su respuesta a 
la pandemia ocasionada por la COVID-19.2 Es necesario que las niñas y adolescentes tengan voz en 
el diseño, la aplicación y la evaluación de las políticas y programas durante y después de dicha 
pandemia. Sólo cuando se incluya a las niñas y adolescentes como parte de la solución 
será posible defender sus derechos y lograr un cambio duradero. 

El papel de las organizaciones de la sociedad civil y de los movimiento liderados por juventudes para 
llegar a estas niñas y adolescentes y apoyarlas no puede ser socavado. A fin de alcanzar a las 
personas en situación de mayor vulnerabilidad, es necesario apoyar económicamente a las 
organizaciones de base y a los esfuerzos comunitarios a través del aporte de fondos adicionales 
flexibles. Por tanto, las personas responsables de la formulación de políticas deben 
garantizar que dichos actores dispongan del espacio y los recursos (financieros) 
necesarios para fortalecer su capacidad interna y llegar y prestar apoyo a las niñas, 
adolescentes y jóvenes de forma segura durante la pandemia.  

En concreto, hacemos un llamado para que la participación significativa de las niñas y adolescentes 
siga siendo una prioridad fundamental en las tres principales áreas de atención, a saber, la educación, 
la violencia de género (VG) y los derecho y la salud sexual y reproductiva (DSSR). En este 
documento proponemos una serie de llamados a la acción que contribuyen a la 
adopción de un enfoque integral para abordar los matrimonios y las uniones infantiles, 
tempranas y forzadas y proteger a las niñas y adolescentes durante la pandemia por 
COVID-19:  

 
Educación 
Conscientes de que la COVID-19 intruduce más obstáculos a la escolarización de las niñas y 
adolescentes y que es menos probable que éstas vuelvan a la escuela después de la pandemia, lo cual 

 
1 Between 2020- 2030. UNFPA, 2020. Impact Of The COVID-19 Pandemic On Family Planning And Ending Gender-Based 
Violence, Female Genital Mutilation And Child Marriage. UNFPA. 
2 More Than Brides (2020). Girls and Women on the Front Lines: Bracing for the COVID-19 Response in Low Resource Settings. 
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repercutirá de manera importante en su futuro económico a largo plazo, hacemos un llamado a los 
gobiernos para que:  
 
 

• Consideren los resultados de las investigaciones que analizan las vulnerabilidades a las que 
están expuestas las niñas y adolescentes ante la pandemia, reconozcan los factores que 
amenazan sus logros educativos y trabajen para sensibilizar a las comunidades sobre la 
importancia de considerar la educación de las niñas y adolescentes como una prioridad 
fundamental;3 

● Promuevan la adopción de un enfoque de la enseñanza a distancia con perspectiva de 
género: entre otras cosas, mediante el uso de las tecnologías existentes (por ejemplo, la 
radio); el apoyo a niñas y adolescentes para que adquieran conocimientos y habilidades 
digitales; la adopción de medidas para proporcionar a las niñas y adolescentes en el hogar 
recursos suficientes para cursar su educación a distancia, y considerar los factores de 
flexibilidad necesarios para que las niñas y adolescentes puedan realizar las tareas escolares, 
habida cuenta de su función como cuidadoras; 

● Una vez que comience la escolarización presencial, garanticen que las escuelas sean más 
seguras y accesibles para las niñas y adolescentes que regresan a la escuela al proporcionar 
educación gratuita o a precios asequibles (incluidos cursos que les permitan ponerse al día), 
comidas gratuitas y al garantizar el acceso a instalaciones y productos sanitarios; 

● Garanticen que las niñas y adolescentes unidas reciban apoyo en el proceso de 
reincorporación al sistema escolar (por ejempolo, mediante la organización de cursos de 
actualización) y puedan regresar a la escuela con seguridad, sin temor a ser estigamatizadas o 
discriminadas, en vista del aumento previsto de la práctica de los matrimonios y las uniones 
infantiles, tempranas y forzadas durante la pandemia.  

 
Violencia de género 
A la luz de los informes cada vez más numerosos que indican que la violencia de género ha 
aumentado debido a la pandemia y a las medidas restrictivas adoptadas para hacer frente a la 
COVID-19, como el cierre de edificios públicos y las medidas de confinamiento, instamos a los 
gobiernos a que: 

● Incluyan y fortalezcan los servicios orientados a atender la violencia de género como parte 
de los servicios esenciales que se garantizan durante la pandemia;  

● Colaboren con las iniciativas comunitarias y las personas líderes comunitarias (cómo las 
personas líderes religiosas) para alentar y facultar a personas de la comunidad a pronunciarse 
en contra de la violencia de género e informar de los casos sospechosos de VG. 

● Aumenten los esfuezos para fortalecer el conocimiento, las habilidades y la adaptabilidad de 
los mecanismos destinados a atender la VG, como la asistencia en materia de salud, 
psicosocial y jurídica; 

● Se comprometan a encontrar nuevas formas de dirigirse a las niñas y adolescentes en riesgo 
de sufrir VG al identificar medios para establecer contacto con ellas: ya sea en persona o a 
través de canales de comunicación alternativos (por ejemplo, la radio y las redes sociales); 

● Inviertan en la identificación, protección y participación de las niñas y adolescentes que se 
encuentran en situaciones de alta vulnerabilidad, como las que viven en situación de 
conflicto, desplazamiento y/o migración, así como las que han sido separadas de sus familias. 

 
Derechos y salud sexual y reproductiva 
Tanto la panemia por COVID-19 como las respuestas que los gobiernos han tenido ante ésta han 

 
3 Rogers, H. and Sabarwal, S., 2020. The COVID-19 Pandemic: Shocks to Education and Policy Responses. 
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puesto en riesgo los derechos y la salud sexual y reproductiva de las niñas y adolescentes debido, 
entre otros factores, al replanteamiento de las prioridades en la asiganción de los presupuestos y los 
recursos (humanos) nacionales en materia de salud, la reducción de la movilidad de las niñas y 
adolescentes y las alteraciones en las cadenas de suministro y los sistemas de salud. Por lo tanto, 
hacemos un llamado a los gobiernos para que: 
 
 

● Continúen con la educación sexual integral (ESI) a través de enseñanza a distancia con 
perspectiva de género y garanticen que la ESI permanezca en el plan de estudios cuando las 
escuelas reanuden sus actividades; 

● Garanticen que la información, los servicios y los productos relacionados con los derechos y 
la salud sexual y reproductiva sigan siendo esenciales y accesibles, sobre todo para las niñas y 
adolescentes en situación de mayor vulnerabilidad, como es el caso de las que no asisten a la 
escuela o están unidas. Por lo tanto, que apoyen los sistemas de salud pública para satisfacer 
las necesidades de las niñas y adolescentes mediante la ampliación y el fortalecimiento de 
estas estructuras clave.  

Al firmar este llamado a la acción, nosotras, como organizaciones, nos 
comprometemos a continuar nuestro trabajo en materia de matrimonios y uniones 
infantiles, tempranas y forzadas e instamos a los gobiernos a que también firmen este 
llamado a la acción: 
 
 


